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ANÁLISIS DE RELIEVE EN LA LÍNEA TEIDE-ZAMORA

La línea atraviesa las provincias de Sta. Cruz de Tenerife, Murcia, Albacete, entre Cuenca y Ciudad Real, Toledo, Madrid, Ávila, entre Salamanca y Valladolid y, por último, Zamora.

Comenzamos nuestro análisis en el archipiélago canario, concretamente en el Teide, que es el pico más alto de España con 3718m, y que está situado en la isla de Tenerife. Todas las islas del archipiélago son volcanes geológicamente surgidos en la orogenia alpina de la era terciaria, que provocó la ruptura del fondo oceánico del Atlántico, liberándose grandes masas de rocas volcánicas que formaron las islas. Así pues, litológicamente hablando, nos encontramos con materiales volcánicos, predominando el basalto. Morfológicamente, hay que distinguir el carácter montañoso de las islas occidentales (La Palma, La Gomera, Tenerife y Gran Canaria) sobre las islas orientales, mucho menos agrestes. Los tipos de relieve volcánico que se dan en Canarias son muy variados: conos volcánicos, calderas (grandes cráteres circulares como la de Bandama en Tenerife), malpaíses (terrenos abruptos por la solidificación de la lava), diques y roques (conductos de emisión de magma, horizontales y verticales respectivamente) y barrancos (valles estrechos y escarpados creados en un período pasado de clima más húmedo que el actual). Por último, las costas canarias alternan las costas acantiladas, creadas por erupciones antiguas y recientes, junto con las playas, más desarrolladas en las islas orientales por su mayor plataforma continental.
La línea llega a la Península Ibérica por la costa de Murcia, concretamente en el Mar Menor, que es un lago salado separado del mar por un cordón litoral, es decir, una albufera, y que está comprendido dentro de la costa levantina (entre el cabo de Gata y el delta del Ebro). Esta costa es baja, por lo que en ella son frecuentes las playas amplias, las albuferas (Mar Menor y la de Valencia), los tómbolos (Peñíscola) y los deltas (Vinalopó). 
A continuación, la línea corta sectores de la cordillera Subbética, integrada dentro de los Sistemas Béticos, formados también por la cordillera Penibética, de materiales silíceos y paleozoicos, y donde se levantan las mayores altitudes del Sistema y de la Península Ibérica, con el (Mulhacén, 3478m) y por depresiones internas –hoyas, recientes y arcillosas. Aquí, en la Subbética, nos encontramos básicamente terrenos calizos, es decir, areniscas, margas, calizas, que suelen tener un origen marino, ya que su origen es mesozoico, cuando gran parte del este peninsular se encontraba invadido por el mar (transgresión marina) y en esta zona los depósitos acumulados en la fosa bética eran considerables; así pues, tienen un alto grado de plasticidad por lo que se plegaron con gran facilidad en la orogenia alpina (cenozoico), cuando el macizo bético-rifeño chocó con el macizo hespérico la placa africana chocó con la ibérica), levantando los materiales que había entre medias dando lugar, en el caso que nos ocupa a montañas con una altitud en torno a los 1500-2000 metros (sierra de Segura). La naturaleza caliza del terreno le hace susceptible de fenómenos cársticos (grutas, simas, etc). Son frecuentes los cabalgamientos y los mantos de corrimiento.


A renglón seguido la línea pasa por las Cuencas del Tajo y del Guadiana, ambas formadas predominantemente por terrenos arcillosos (arcillas, yesos, margas, etc), blandos y flexibles, cuyo origen es posterior a la orogenia alpina, es decir, finales del terciario y cuaternario. Dicha cuenca es una estructura deprimida del terreno –graben- que se hundió en la última orogenia, quedando encajada entre los bloques que se levantaron (Montes de Toledo, Sistema Central y Sistema Ibérico). De esta forma, el relieve presenta superficies horizontales, que en un primer momento fueron lagos, que están siendo colmatadas por los materiales depositados en ellas. Aquí las formas del relieve se deben a la erosión diferencial: los estratos blandos de la parte inferior forman campiñas o llanuras suavemente onduladas atravesadas por ríos, mientras que en la parte superior quedan los estratos duros (calizas) que forman páramos o superficies planas y elevadas que, al erosionarse, forman mesas o cerros-testigo.

La siguiente unidad de relieve que nos encontramos es el Sistema Central. Litológicamente pertenece a la España silícea (granitos, gneiss, pizarras, cuarcitas) que, geológicamente son montañas formadas en el paleozoico, posteriormente arrasadas y rejuvenecidas en el terciario dando como resultado sistemas de fallas levantadas o horst; así, morfológicamente son macizos antiguos fallados, con cumbres planas y erosionadas, y con una cierta altitud (Pico Almanzor, 2592m en Gredos), aunque la línea pasa entre las sierras de Guadarrama y Somosierra. En las mayores altitudes (Guadarrama, Gredos) podemos tener un cierto retoque glaciar: lenguas glaciares, cresterías, ibones, etc.

La siguiente unidad de relieve que toca la línea es la Cuenca del Duero que, básicamente comparte los rasgos descritos para las cuencas del Tajo y Guadiana. Su roquedo es  mayoritariamente arcilloso (arcillas, margas, yesos, etc), con alguna presencia caliza. Se formó en la era terciaria cuando, a raíz de la orogenia alpina, algunos bloques del antiguo zócalo se hundieron formando cuencas que se han ido rellenando con materiales blandos como son las arcillas. Al ser post-orogénicos los estratos se disponen horizontalmente, pero cuando se encuentran materiales de diferente dureza (arcillas y calizas), la erosión diferencial presenta un relieve de páramos (superficies planas y elevadas formadas por los estratos duros calizos), campiñas (llanuras bajas arcillosas) y cuestas (zonas inclinadas entre los páramos y las campiñas).
El final de la línea toca la penillanura zamorana-salmantina que es el afloramiento del antiguo zócalo paleozoico (fruto del arrasamiento del Macizo Hespérico), ya que la erosión ha eliminado los materiales terciarios que lo recubrían, y han dejado al descubierto materiales silíceos como el granito, la pizarra y la cuarcita. Morfológicamente, esta penillanura, modelada sobre granito, es más llana que la extremeña, pero puede estar accidentada por montes isla y afloramientos rocosos, que son relieves residuales de materiales más resistentes. Cuando esta penillanura entra en contacto con la Cuenca del Duero, los ríos crean profundas gargantas como las Arribes del Duero.
